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​Capítulo 1: El Refugio de la Muñeca de Cristal

En una mañana soleada de junio, donde el calor húmedo impregnaba a todo ser con su fragancia veraniega, las sombras se convertían en santuarios de aquellos que escapan del astro rey. En este lugar, una joven procedente de la familia caída Noctis, en el territorio de Larkan, se dirigía a toda prisa sosteniendo sus pesados libros hacia la Universidad donde cursaba ciencias naturales; se había dormido debido a que hizo autoestudio hasta tarde. Su nombre, sonoro y vibrante, era Eleonora, cuyo cabello largo y plateado eclipsaba a la luna y sus ojos verdes esmeralda reflejaban el verdor de la hierba. Además, una piel blanca y fina como la seda escudaba su cuerpo como una armadura inquebrantable, sin fisuras ni defectos.

Aunque desde temprana edad los niños se metían con ella con empujones e insultos tipo "monstruo sin emoción" o "muñeca maldita", ninguno obtenía el resultado que ellos querían. Pese a las enormes heridas, algunas incluso con fracturas, su inexpresión se convirtió al final en un pequeño muro que fue creciendo. Para no llamar la atención, procuraba curar sus heridas sola, sin pedir ayuda pese a la insistencia de algunos adultos que se acercaban como un acto de caridad. En la universidad sus compañeros le apodaban "la muñeca de cristal", no por su belleza que no pasaba desapercibida, sino por algo que ningún ser humano poseía: la carencia de expresión humana. A pesar de que hablaba, la gente estaba escéptica ante sus propias palabras. Algunos incluso la ignoraban, pues no podían ver si esas palabras eran dagas afiladas o simplemente palabras vacías, como mero adorno de su cuerpo. Llegó incluso a dibujar para expresarse, pero sus dibujos acababan arrugados, destruidos o tirados por los suelos. No obstante, su inteligencia se convirtió en una gran aliada que pulió sus armas y despejó sus caminos.


​Capítulo 2: El Eco de la Bruja Ancestral

El regreso a la rutina familiar siempre guardaba un misticismo especial para la joven. Tras llegar a su hogar, siempre lo observaba con detenimiento; sus pasos se detenían a contemplar la pintoresca pequeña mansión vestida con una fachada desgastada y decorada con una hiedra que ocultaba el paso del tiempo. Una vez dentro, corría al segundo piso con cuidado, pues la madera crujía como si advirtiera de sus últimos latigazos de vida. Allí le esperaba su único familiar vivo: su abuela. Esta era una mujer ingeniosa con la gestión y cátedra en filosofía. Eleonora era huérfana: a la edad de seis años sus padres murieron en un accidente de carruaje cuando se dirigían a investigar una manera de romper la maldición que había azotado a su pequeña. Pero la muerte vino de visita e hizo enfermar a su abuela, quien quiso contarle la historia:

—Eres descendiente de una aristócrata que menospreciaba a la gente —dijo la anciana—. Fue maldecida por una bruja que solo tropezó con ella pero, al rasgarse uno de sus vestidos favoritos, la aristócrata enloqueció y la golpeó sin piedad. Esta, mientras agonizaba, utilizó su último aliento y dijo: "Toda aquella que luzca como tú y con tu mismo nacimiento será privada de toda emoción. Así tu alma, por mucho que busque reencarnarse, nunca encontrará la libertad".

—Abuela —dijo Eleonora agarrando su mano—, mis padres murieron porque fueron a buscar información. Es culpa mía, lo sé, pero no puedo remediar algo que no tiene arreglo. Te agradezco por contarme esta historia, pero debo seguir con mi vida. El pasado no puede ser el ancla que invalide mi destino. Buscaré trabajo y me las apañaré.


​Capítulo 3: El Legado Oculto del Viejo Roble

La realidad económica de la familia no tardó en rebelarse con toda su crudeza tras aquella conversación. Su abuela suspiró profundamente ante la determinación de la joven y le confesó la verdad de su situación:

—Pero niña, eres de una casa caída. Tu abuelo fue un derrochador, solo nos quedó esta cáscara vacía. Tu padre se empeñó en conservar la mansión asegurando que era el mejor lugar para atraer clientes. Aunque al principio fue así, tras su muerte no vino nadie más. Solo quedamos tú, yo, la cocinera Nana y una testaruda ama de llaves llamada Erika.

Eleonora tomó aire con calma:

—Abuela, de verdad, estaré bien. ¿Cuándo me has visto flaquear?

—Cuando me vaya de este mundo, prometo velar por ti pequeña, pues sigues siendo mi bien más preciado.

Tras la muerte de su abuela, Eleonora encontró una carta que hablaba de un baúl con joyas ocultas y advertía sobre parientes "hienas" y seres celestiales: "La precaución es la mayor acción cuando algo malo entona una canción que busca tu perdición". Recuperó el baúl bajo un viejo roble y reunió a Nana y Erika.

—Estoy decidida a vender la mansión. Sé que ustedes no tendrán problema para encontrar otro lugar, pues se quedaron por consideración. Ha llegado el momento de pasar página.

—¿Pero señorita, qué va a hacer sola? —protestó Erika.

—Nos vendremos con usted —dijo Nana—. ¡Ya se lo dijimos!

—A ver, comprendo que no me quieran abandonar —replicó Eleonora—, pero tengo que acabar de estudiar. No deseo mantener un lugar que es una cárcel para ustedes. Con el dinero tendré un colchón y pagaré mis estudios.

—Ni se le ocurra ir sola, nos iremos con usted —arremetieron ellas.

Eleonora hizo una reverencia solemne:

—Chicas, estoy agradecida por vuestra ayuda.


​Capítulo 4: El Desembarco en El Café Dorado

Una nueva etapa comenzó de forma definitiva tras cerrar aquella vieja propiedad. Pasaron los días tras la mudanza y la necesidad de estabilidad obligó a la joven a buscar un sustento. Eleonora, tras mirar varias publicaciones, encontró una oferta de trabajo en una cafetería llamada El Café Dorado, situado en el centro. Al principio dudó de si encajaría con tanta gente pero no le dio importancia; simplemente se postuló y probó suerte. Tras una breve entrevista fue contratada en el acto, primero porque buscaban personal y segundo porque Eleonora olvidaba que su inexpresividad era bien conocida, así que la jefa pensó que sería útil con clientes molestos o groseros. En los días siguientes empezó su trabajo con normalidad, sin mucha dificultad ya que al ser autodidacta aprendía deprisa y con diligencia. Y así consiguió ese empleo de media jornada que le permitiría pagar sus gastos personales sin depender de la herencia de la abuela.


​Capítulo 5: La Intrusión del Noble de Negro

La rutina en la cafetería parecía marchar sobre ruedas hasta que el destino decidió cruzar sus hilos con el plano celestial. Un día, mientras limpiaba las mesas de fuera, un hombre con traje negro y chistera a juego irrumpió en la cafetería. Parecía un noble de alto rango pues su aura desprendía respeto y su mirada parecía una espada que podría cortarte a la menor ofensa. Este pidió un café con leche y se sentó en una de las mesas. Comenzó a observar a la gente como si buscara algo o los estuviera estudiando. A ratos suspiraba e incluso relajaba su postura. Hasta que se percató de una situación que le empezó a llamar la atención. Vio cómo Eleonora era insultada por unos chicos; eso era normal, vale, pero ella no se inmutaba, los miraba fijamente y cuando estos acabaron se iba.

"Qué nivel de disciplina tiene esa muchacha", pensó el hombre mientras removía su café. En otro momento vio cómo otro la llamaba por su nombre y le ofreció una propina, pero ella solo contestaba con un "gracias" seco, sin expresión, sin sonrisa.

—Mmmm, qué le pasa, quizá no se encuentra bien... bah, otro humano aburrido.

Hasta que una chica, enfadada por a saber qué, fue a ella y le pegó una bofetada en la cara. Pero esta ni lloró ni gritó. Nada, vacío.

—Vaya, vaya, justo cuando me iba a ir de este aburrido lugar aparece alguien interesante...

Este hombre no era alguien común, era un ser celestial que de vez en cuando se mezclaba entre la gente por placer, diversión o curiosidad. Y nada más ni menos que el ser celestial de las travesuras, Loki.


​Capítulo 6: El Pacto Silencioso de las Miradas

La extraña fijación del misterioso visitante no pasó desapercibida para los presentes en el local. Este hombre de repente miró con decisión a Eleonora, con su mirada seria pero con una leve sonrisa. La jefa, que se percató, sintió un escalofrío que le atravesó por todo el cuerpo.

—Eleonora, creo que deberías irte pronto, ya cerraré yo. Ese hombre me da grima y justo se fijó en ti.

Eleonora lo miró y curiosamente sus ojos se encontraron. En ese instante, unos ojos verdes con brillos dorados colisionaban con los de Eleonora, que brillaban como una piedra preciosa. El tiempo se detuvo como si quisiera mostrar un escenario mágico y poco habitual ante un hombre disfrazado de intenciones ocultas y una joven cuyo objetivo es continuar con su vida. Mientras tanto, la jefa observaba la situación pues tenía la intención de intervenir si se complicaba, ya que sabía que Eleonora no mostraría sus intenciones.

Loki se quitó el gorro e hizo una reverencia. Su media melena morena tintineaba con unos extraños pendientes que colgaban de este mientras esperaba alguna reacción de parte de a quien saludó. Esperó en silencio la reacción de Eleonora, pues esta soltó el trapo y la bandeja que tenía en sus manos y lo saludó como se hacía antaño en las grandes fiestas de la alta nobleza. Este sonrió, pero no de felicidad, sino con esas sonrisas que invitan a hacer de todo menos algo bueno. Y así se giró y salió de la cafetería. De repente, la tensión acumulada estalló en el interior del negocio:

—¡Niña! ¿Estás bien? ¡Casi me quedo sin aire! Mira que estoy acostumbrada a tu carácter pero ese hombre... Aunque tiene una belleza un tanto extraña... Me da la sensación de que es algo peligroso, pero no puedo echarlo... Si es un cliente y no hace nada malo... Además, me llamó también la atención... ¿Qué es esa reverencia, Eleonora? ¿Dónde la aprendiste?

—Cálmese jefa, solo es un hombre bien vestido que vino a tomar un café; de estos hay muchos según me contó una vez mi abuela.


​Capítulo 7: El Desafío Extraordinario de Loki

Las advertencias de la encargada resonaban con fuerza en el ambiente vespertino del local. Matilde continuaba preocupada por el bienestar de su empleada más eficiente:

—Mmm, tienes razón pero bueno... Sé como eres pero prométeme que si la situación se complica pedirás ayuda.

—Lo prometo jefa, no deseo provocar ningún problema. Usted me dio un trabajo a mí, a quien la gente desprecia.

La jefa tocó la espalda de Eleonora y con una sonrisa le dijo:

—Tengo buen ojo para la gente capaz.

Eleonora tomó sus objetos de trabajo y miró por una de las ventanas del establecimiento. En ese instante un recuerdo cruzó por su mente: "¿No eran los celestiales gente elegante también? Bah, si nos ponemos así, todo bienafortunado sería un celestial".

En el otro lado de la calle, Loki retenía en sus pensamientos una imagen que lo emocionaba pero que le provocó un extraño cosquilleo...

—Esa niña... tenía el mismo color de ojos que yo... Pero a pesar de brillar como una esmeralda, no tenían alma... Como si su cuerpo solo fuera un bello cascarón que vaga por el tiempo... Y nada ni nadie le provoca rabia, ni se sonroja ni ríe... ¡Jajajajaja, esto es un desafío extraordinario! —gritó mientras miraba al cielo—. Niña, no sé tu nombre pero ¡YO, EL MUY HONORABLE LOKI!, conseguiré poner vida en ese rostro frío y encima se enamorará de mí y la dejaré sin piedad, jajajajajaja.

Y así se gestaba una temporada peculiar para Eleonora, donde este pondría en marcha todo tipo de artimañas para conseguir el objetivo. En los días venideros, Eleonora empezó a encontrarse a este hombre varias veces por semana... El primer día se presentó y le
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